PATRULLAS MIXTAS, UNA EXPERIENCIA INOLVIDABLE

Nancy Mejía.-


Eran las 8 pm. en el distrito de Chilca – Huancayo. Había mucho movimiento. Los vecinos de las juntas vecinales conversaban en una de las lozas deportivas del distrito. Estaban reunidos y nosotros con ellos. Pasaban lista para cerciorarse de que estaban completos, y fue entonces que uno de los coordinadores empezó a repartir  los chalecos de identificación y los silbatos que serían utilizados en la caminata. Nos dirigimos hacia la comisaría para encontrarnos con los siete efectivos policiales y el patrullero que saldrían a rondar. La camioneta estaba siendo recargada de combustible. Mientras esperábamos se sumo a la tarea el gobernador (nuevo, por cierto, con sólo una semana en el cargo), los representantes de la municipalidad y otros integrantes del comité distrital.  Nos pusimos de acuerdo sobre el lugar que recorreríamos y empezó la caminata. 

Los sonidos de los silbatos y la sirena del patrullero despertaron a mucha gente. Los vecinos salían por las ventanas, algunos a sus puertas. “¿Qué pasa?” - se preguntaban. “Son los vecinos que están cuidando las calles. ¿Cómo dicen? Si, son las patrullas mixtas, vecinos y policías”. Ante esta información apreciamos diferentes expresiones en los rostros de los que miraban, algunos contentos, otros desconcertados, otros indiferentes. Había todo tipo de reacciones. Pero nos alentó que a pesar de las expresiones, muchos vecinos se sumaban a la tarea sintiéndose protagonistas de la acción. El grupo iba creciendo. Un vecino dijo: “Sigamos esta ruta que es peligrosa!”. Entre todos nos dimos fuerza, por un momento me sentí mas valiente de lo que generalmente suelo ser... 

En las laderas del río, un lugar desolado lleno de desmonte y oscuro, había unos hombres totalmente ebrios tirados en el suelo. Nos acercamos para saber quienes eran, pues por un momento pensamos que se trataba de delincuentes que estaban esperando la oportunidad para asaltar a los vecinos. Es un hecho muy frecuente en dicha zona del distrito. Pero sus intensiones eran felizmente otras: estaban sólo bebiendo. Hicimos el intento de conversar con ellos, claro que fue difícil porque nuestra idea era sacarlos del lugar. 

El recorrido continuó por la ruta establecida. En una esquina más adelante hallamos a un grupo de jóvenes drogándose y bebiendo esos tragos que cuestan un sol por botella de litro. En un comienzo se pusieron malcriados y quisieron atacarnos, pero la presencia de la policía fue buena al imponer respeto. Eso nos permitió hablar con ellos, hacerlos entrar en razón y desalojarlos del lugar. De repente me armé de valor y les dije que no los quería volver a ver por ahí, y que si eso ocurría el patrullero los iba a arrestar. Así fuimos recorriendo las calles del distrito confundiéndonos por un momento entre vecinos y policías. Éramos como un todo, fusionados por una sola causa: tener un distrito seguro. Otra de las cosas que hicimos fue entrar a billares en busca de menores de edad y revisar cabinas de Internet para ver si había acceso a pornografía para los niños… Fue una experiencia inolvidable. Cómo me gustaría que en alguna vez ustedes, que están en este momento leyendo estas líneas, puedan participar de estas caminatas. Lo más importante, como ya lo remarqué, es la participación de todos los involucrados; vecinos, la policía, dirigentes de las juntas vecinales, jóvenes, padres de familia, amas de casa, etc.  Porque entendemos que la tarea no es sólo de un grupo pequeño. En este tema todos somos responsables y por lo tanto tenemos que sumarnos a la tarea de trabajo en equipo si queremos obtener resultados satisfactorios.

